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Antes de entrar en el tema principal de mi sermón, quiero decir unas palabras sobre el divorcio. Los hombres del primer siglo podían escribir una carta de divorcio por casi cualquier motivo. La mujer divorciada sería avergonzada y se quedaría sin recursos ni protección. En la descripción que Jesús hace del divorcio, Jesús les está dando a las mujeres el derecho al divorcio. Está derrocando la institución establecida del matrimonio al otorgar derechos mutuos y respeto a ambos cónyuges. Moisés lo permitió debido a nuestra humanidad defectuosa. A veces los matrimonios son abusivos y a veces mortales. Pueden impedir que una persona viva. La norma es permanecer casado, pero NO arriesgar la vida. Si su cónyuge es abusivo con usted o sus hijos, busca seguridad. El divorcio era tan frecuente en el primer siglo como lo es ahora. La descripción de Jesús es la visión del matrimonio en la vida del reino. Jesús expande esta visión de la vida del reino al usar a los niños. 

Hace dos semanas, prediqué acerca de los niños. Prediqué sobre el mandamiento de Jesús de dar la bienvenida a los niños. Los niños representan a aquellos que son vulnerables con poco poder. El sermón de esta semana trata sobre asumir el comportamiento de los niños.

"Dejad que los niños vengan a mí; no los detengas; porque a nosotros es a los que son como éstos a quienes pertenece el reino de Dios. En verdad os digo que el que no reciba el Reino de Dios siendo un niño, no entrará en él".

Los niños se acercan a Jesús. No tienen moradas, no tienen miedo. Sienten que él quiere estar en su presencia. A Jesús le gustan. Él los ve y aprecia lo que pueden enseñarnos. En la Iglesia Episcopal vemos a todas las personas bautizadas, niños y adultos como miembros plenos de la Iglesia. Es por eso que los niños pueden recibir la comunión. Ver a un niño significa que lo respetamos y preservamos su dignidad. Todos éramos niños. Se necesitaron miembros adultos de la iglesia para darnos la bienvenida y enseñarnos acerca de la iglesia. Ahora hacemos lo mismo mientras hacemos un camino para que los niños de hoy vengan a Jesús.

La segunda parte de las palabras de Jesús sobre los niños en el evangelio de hoy dice:
"En verdad os digo que el que no reciba el Reino de Dios siendo un niño, no entrará en él".

Esta sección trata sobre cómo recibimos el Reino de Dios. Pensamos que el Reino de Dios comienza ahora. Lo vemos y lo experimentamos a través de las acciones. Entonces, ¿cómo reciben los niños el Reino de Dios?
En primer lugar, confían en los adultos porque los niños dependen de nosotros. Recuerdo que era niña y quería hacer cosas, pero no podía porque era niña. Los niños dependen de los adultos. Dependemos de Dios para sostener la tierra que nos da vida. Jesús marca el comienzo del reino al derrocar nuestros sistemas humanos y leyes que oprimen y despojan el respeto y la dignidad. Jesús reforzó la reciprocidad del matrimonio y el divorcio como signo del reinado de Dios. Jesús trastoca los sistemas establecidos y eleva a los que están en lo más bajo de la escala social. 

Los niños reciben los regalos con emoción, entusiasmo y con los ojos abiertos. Mucho de lo que experimentan es completamente nuevo con los ojos abiertos. Ven y nombran las injusticias y el mal por lo que son. Tuve un estudiante de jardín de infantes en Gary que luchó con la charla sobre la esclavitud durante el Mes de la Historia Afroamericana. Hasta ese momento, los niños no se dieron cuenta de mi color como un problema. Me veían como su maestro. Cuando empezamos a hablar sobre las diferencias en el color de la piel, los niños tenían muchas preguntas para mí. Después de que terminó la clase y un niño estaba esperando a que su mamá lo recogiera, me hizo esta pregunta: "¿Tuve esclavos?" Me quedé en shock. Pensaba que todos los blancos poseían esclavos. Le dije que no tenía esclavos. Entramos en una gran discusión sobre cómo sucedió hace mucho tiempo y que yo no creía en tener esclavos. Comparto esta historia como un ejemplo de cómo los niños pequeños ven el mundo. Lo ven con ojos nuevos y pueden sentir la injusticia. También lo comparto como un ejemplo de la confianza que los niños pequeños tienen en los adultos. Una vez que este estudiante se dio cuenta de que yo era blanca, necesitaba saber que todavía era una persona segura. Se sintió lo suficientemente seguro como para preguntarme y tener la conversación. 

Nosotros venimos a Dios de la misma manera. Vemos el reino con ojos nuevos donde denunciamos el mal y la injusticia. Recibimos el reino con confianza y gratitud. Dejamos que los niños se acerquen a Jesús y nosotros lo seguimos. 






